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bi ia Península—Un raes, 2 i)tas.—"Ti-es meses, 6 id.—^xtran-
j¿ro—Tres meses, 11'25 id.—L.\ s»iiscjipc¡ói> se contará desdé 1" 
y IG dé cada méS..—La cónespondííncia á k Admiutótrac^n . 

imgAWOPg Ui PBjBjtBA P E ^A PROVINOIA Nuiia:- io*ieE5 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 
, , ; • , . ; . • • • • • • • • 

MAntCS 22 DE SCniEMBRE DE 1896. 
El pago será siemiire atklMtado ym metálico ^ en letras d« 

fácil Qobro.-Go^•r^8ponsalesen,París, A. fiorfttta, i-ii^iJaumartlii 
61; y J . Jones, Paubourg-JIontipartie, 31. 

AGADEMÍA PREPARATORIA 

carreras MILITARES, Ingenieros civiles y Arquitectos, 
á cAi'go del fcoiftandante tle artillería 

y del iijfenieix),de oamiñGS, canales y piiertos 

D O N J O S É S E R R A N O 
ESTABLECIDA tiN LA CALLE DE CAMPOS, NÚMIÍRO ii,.'-*,» 

^ « d a abierta la matrícula de'Aiéx i doce 4» la mafiuna y de t rena seis tarde. 

•á «argiordcl Cafitáa i e Iii«eni«ro.s D. iSakaddr Navat-ro y té1i^«fnté de Arti­
llería D. FilgéíWíió Quetcutí. ' 

JARA I, PMNCIPAL, ESQUINA A tk DE LOS CÜA|RO SANTOS 
Co'nltnla áhttifá U m<i1>lcuti' para las oiiosJeiiwe^ « « H a y o pt^xima 

FrcttMis frnr» vinos.—Bombas para 
traéieífo, riegos; lavar y rociar plantas 

—^íf^rias para pofcoB; movirtns i> vapor 
viento 6 c»baU8Hft,^Má<ioí«aa para ta­
ponar y'Kíwplar IjotcllaB.—Espía» ar­
tificial para cercadoB.—Arados de vtr-
todt'ra.-nTOosfrayadoij^t de luaí».— 
Viaa férfMuri wagoiM't^», plataformas, 
cambios, etc., para trasporte de frutos. 
Azadas, legones, picos.—Tuberías do 
liorna y otras. 
*'' C A ^ f f i Ó PtfSltKZ l i V B B K 
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•m¡ iiiiiiii-umam •hm 

T.B^éu láiei-cet-a pláiiiá. 

Ha dif'ho un periódico íiue el 
fiyupifirníenlp de Xlicánle acorda­
rá» si y ^ a o lo Ueue acordado, pe­
dir par»; el generíil Azcárragael 
•tercer entorcliado. . 

I^anoticia nos ha pbretíidQ nn 
lantóexlraña 69 ffl primer momen­
to; ['ero reflexionando sobre ella 
hemos venido A parar en que nos 

- piareícHeílwla.' '*• ''••' ' • •'''' 
ÉfébllVartiehléj fá labor que lle­

va iínCr'e manos él tírtíní&tro de la 
Guerra desde que se encargó del 

-Idüttialgolj 
¿X-ál Kez.alg|i 

de[|arlamenlp iríinislerial (jue cpn 
tauloacierlü y U»n á gusto de (os 
espaíioles, rige es|, digno de toda 
dase de alabauíjas. Coiisagi'ado 
desde que subió al poder á orga­
nizar ejércitos con que dotnlnar la 
insurrección cubana, ha logi'ado 
liot la spia virlualfda(i de su obr-a 
c]|íié se fije en el la vista dé Euro-
l)aenlerd y que habíen de úl las 
eminencias militares y las revistas 
profesionales de todos los países. 

Kn ciiantb á la opinión de Espa­
ña es conocida; la prensa (jue ha 
disculidü la gestión de todo "el mi-
nislérip; en i'or>j\uiLo y en detalle, 
lía mirado con gran resuelo la obra 
del general Azcarraga y i* u« 
a[)laudiiio con entusiasmo, En los 
moír.enilos de gran apuro, cuando 
las ikoticias pesimistas se lian su 
cedido con desesperante fi'ecuen-
cia y el envío de refuerzos a Cuba 
Se liiÉi impuesto con pesadumbre 
abrumadora, él país én masa ha 
dirigiiló el perisAmiénlo y la ínírat 
da al ministerio de la Guerra y a] | 4^ ' ' " ' " ' ' r : " 

. : ; • ! : • [ - '• i :•> . » ; • : • ; • . . , ' • • /••• t i l e s s e c o m i e ; 
,con|e,mpiar aJU îl ministro,,,sijem I ĵ .̂̂ ^ ĵ ^^.^j,,^ 
prelrabajaodp y siempre lirevisür, 
se ba sentido aligerado de temores 
y ha esperado confladaen el ti'tun-
foque ha de ser la resultante de 
tanta previsión y de trabajo tanto. 

Seguramente no hay en todo ei 
país español rtadle qué porigaen 
dudii liDs>jnóritós del ministro. Si 
se llamase á los e.spañóles á un 
plebiscito, l;iQpiij¡on unánime acor­
daría que se signiflc^ra de algún 
modo al general Azcarraga los sen­
timientos degj-atitud que hacia él 
abriga la nación. 

¿Goi]io se^le da forma á la idea 
que no de ahora sino de tiempo 

íáiS^lMXí^)ibliC ̂ ^liln I e 
da la iniciativa y propone la re­
compensa. tíA^lbftái ' los njiunici-
píos de Esjíaña le sigan, y presen­
cia i'emos el cuadi'o hermoso y 
r.uncd visto de ser premiado por la 
nación en masa el trabajo (iatrioti-
co é infcti0alj|aíU0>i»i£nnnislro de 
hreorona. 

' 'tí'"' iK"|so, 
si-ew ftOHíbr^^ 1(A' és^fiórei "kia-
cen las leyes sus representantes, 
biftfi»paed«fiBa»tnai»e8«ilaiaos es­
tablecer una distinción. 

TIJERETAZOS 
En Madrid, un cartftosísimu pudre 

ha tenido toda una iioclie colgado del 
techo á uií niíío de diez ailos, liijo 
suyo. 

Y ese hombre será partidario de la 
abollcWn rlf in n^íiade uiuííHe V «bonii-

eión. 
Los tormentos de] céUibre tribunal 

eran horrit)le8: pero pxied(! eonipetireon 
ellos, con ventajil, el que ha'aplicado á 
su hijo twe barbarisiiu<; padre. 

Ya se sal)e algo de la partida d.í Pe-
dralva. 

Xo se sabe aun si era republicana «̂  
carlista-, pero sí w, sabe (jue los rebel. 

!rón un'íi piieTIá, tei'triinaíla 
clararon en fuga. ^ 

ÍíÍiioW^(|í»''í«'#wlé»vSí*«w»« "I 
hambre y una vez muerta ésta, y ya 
sin enemigos que combatir, considera­
ron cumplida su misión. 

El doctor Rsquerdo ha pronunciado 
ttn discurso en el Circulo líepuWIcarto 
de Salamanca. 

Y ha aéonsejado la tregua. 
Por<{ue—Kegtin él--lo primero y lo 

qilé itttenjsa más, es combatir á los 
enemigos de la nación. ' 

Eso es ser español y tí^ner pjitfiotís-
mo. 

I ^ demás os nu'isica eelestial. 

Rice ttn y>mkeer 
*Lft may¿r calamidad que puede caer 

sobre una iMiol(5»n 'cualquiera es ttn 
Parlan*¡ente ó nni(lábiei*nó compuesto 
exieluslvametite de oradores^»' . ' 

Eso yankee Imoidd' los discurso» 4S¡ 
Shormaíl, Morgan, i Cal^ y dcmá.» toci­
neros (UiiiarioatioK qae acttstumbmrt: á 
d*r eiMíTgla A la frase' con tus «««o» 
de'atrás; "••;''' •'••• • •• '• .• 

Y cuando éldioie qae son una calami­
dad los oradores.... 

Si no estuviéramos de punta con los 

lia estoqueado unos toros en la pla-
aa de í$(;vill(i, el sini{iAtico mamador 
Agtuilitnpia, 

llü alii iin ciudadano que jamás pa­
sará los tormentos de la sed ni tendrá 
las mano» sucias. > 

Mientras tenga el motoá mano.... 

Por cuestión de amoríos, hatt reñido 
en las aífUeras de Madrid dos ©hicOs de 
quince y catorce aflos. 

Y este último ha m a t ^ o a l primero 
de una putValada. . ^, 

¡Vaya «aa carréríi adekntadái que 
lleva ese bebél 

Dice un periódico: 
«Una hija del iuolvidable Mstrtincz 

\'illergas, se encuentra enferma >''eh la 
mayor miseria.» 
. ,;,Y eso es raro? 

¿Acaso no era literato Mártineá Vi-
lUn-gasV 

UNA 

J » ! S í * .? <* 

expedicionarios, el acto habrá revestido 
unn severa grandeza, tirta grandiosidad 
indescriptible... Yo hubiera experimen­
tado, si hubiera asistido i esa Áiisa, una 
emoción liitiyhóiida.* Es verdrtd qu(í 
íit Pajin es un hombre. Pürrt es iWi hOni-
bre excepcional, no sólo por su 'talento 
(ife le hki-á pasai' á ía íilstOría'coino 
nnó de Itís PóVitíflce» que mejor hayan 
fleitíostrado en didcinuevésiglcis sñ amor 
a la 'htíinaritdíid, sino taiiibtén por su 
ftórtfeie'IHÍhitflido, Éíin dudít él fnás graii-
dé! Qe ^dbs ' íés podé fes (íonóóidbS. ' 

'lift'ftittbrldád'déPPíipá; áuhqiíl) fi-e-
cu^títéftréiitc Tib W^í-adiizoá '(íri" Icyks, 
hi tíh'degretbs;"ni ÚÜ riialcs óVdfenos; c<>-
iritf'dtlHftî  áittorldádeS dé itiénór cüahtia 
Sé'íei't>»ííi< esTtíái'fti'mé, es^iifáá^ortíía-
rteiitií. El Papá legista '|>Atíi'&"alinas. 
es éeflbl'-dé tós 1ií4>í^tay,;e^'Soberano (le 
las' feoiitfiíjftéYaS dtí lóa'tóÜélWs IfiJHóiie:* 
de sítbditéy suijiisos'y'áÚpbtiío'sós... 

lío hay plÍM ¿pií; habtóip"aéi; poder 
temporal ahora. NI en ntrigáná pai-te 
séi»íít' lilas iní&eréta ' líi (jo'A f̂'érsáCión 
qué eri áomW, si hübiorart pífíisfído en 
sostenerla los péiHodistas'fc'é^aflOles. 
Allí, frentctU pó'ábfmOl-at'Stíiibbiízado 
por el f iiticauo, SÍJ alsia el poder terre-
tió, 'qiic'W'^Quirlnal simboliza! T 
colegio de cardonales reunido no pue­
de í)orrar el recuerdo ¿íieulorablo del 
fundador dé la unidad italiana, de fia-
ribái'di, recuerdo que para la Jiistoria 
diV Italia vale fc)tó cojLiiO et i^é'^icbr 
• M a < i ü e l . ' \ , : " • ' • • ' ' : " " ' • "' " " ' ' • ' ' ' • | " " 

Si; habráii'éddo mUy hóndak y muy 
óJÍtrk'ñas ias iitipresi-oneis qu¿j el domin­
go lisiyan ¡Bkpefiméntado los periodistas 
espaíioles" viendo ál .gefe de lá iglesia 
católica consuinir 1a Sa^raiía Fbrma 

se acercaban, en cotyuíicívn maravillo­
sa ŷ  subliiné, id mismo' Dios y su repre­
sentante eii fa tierra... No, no discuto 
óreeiiolas. Pi'ro ¡qui' hermosa habrá si­
do la inisíi de hoy aplique se lií iinre 
si'mptomente <t''>̂ dé el punto de' vista si». 
rá'tico! , ' , 

La |ré|:W^ |?1fís^^ 
El domingo habrán oido misáiua Ro-

ma, en la capilla reservada 4^1 Papa, 
los periOíüHtas 06palVole,s, Cualos<i«i^ra 
que sean las creencias religiosa» de, los 

'! 
. . í V / i M ' i U ' v 

. iPróxima,!» ApíHiftien ^̂ ine üel»cn pa­
sar Ijíi, revista ¡anu*! iq*» indiafMtto» á 
qnieaes 8«})j)<ííioren fo.»! «rtra. 41 yáftdel 
reglamento orgánico de las zhnafti Wî i-
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iracoiou, ó bien au siispiro impaciente, aegaido de 
aba 4euiÓBtraolóííi' d̂e ul^f(ria tbrzada, lidbhf rét^elndo 
á ios ojos ólise'rradoí-es' dé Valeria, que él era presa 
do ao pesar «ecroto qae su arrogancia le impedíü ma-
,iñfe¿i¿#:m" 'Stóiáíité; %Í '£• 'MMm^'§át tomar Ó 
'ar¿otnf í'á^^Y^'én 'ef f^ñóWáiíó aJíi^tiiár' ¿ti ésiiido so. 
cjut'e^ qne 8̂  endon^i'Abd, fenómeno que con Qna 
djspqtíciótk más seiena habif î-a «aministrado abau-
'daatéi aitiiíentíii^ ií' sú'a (boníebráÜ,' &'l&s' theditacio 

'lÉíl*)s«lai^ ^deVanJÍicidn visible es el de Ía mayor 
' 'P¿^^ÍaH'8(i^^Íe«<Vikitra^^B^^e Eói^^^^ pei'ó en 

QtngDmt paite se halla lau pronDticiaaa como en ese 
país qoc IfW^'^ ''";"•?••••',?' ep>'«,zon tie 1» civil;?ncióD 

'tirüpeaV Alli totlos iüs piipíos aé apoVü Boeiiífs parc-
'<íeü roíüé, vagos, deSdirüiiádoB ii mjuiaB; las aniiguaS 
iiafes yáceii en riíjnbB, las íiu^vás no stf lian cdnstrai-
CÍO. î i'ie -fB, tii vez eV íoíco pais éíi que'ul pnucipio 

2;t Bllil40:i'EgA i>^ l'U-, Vf!^ .1>K CAhTAGkN A 

r p(>l«ut 
y oorraicoan. 

Malinivers que bacia ya muchos anos q[ue*'no exa 
inínabá ios pi-ogreso» de la^ |iteríii>ira, ínirab.-j ,eon 
aejuimíámo» de Wrpreíá,' de'disgásíd^, y 'una 'que otra 
vaz, d« adrairtciOD ctbced da de mala,gana, las d • 
ve^^af o6ra^ producid^? poj: los 8^Crtíore8¡^fl Voltaire 

(g_9(3CX2C)^C)(DC)Q.3 

CAPITULO II. 

\o\\ la fuerza natural de espíritu, y de conformi­
dad con sus teorías adquiridas, (entinad lu­

chando Haltravers contra la última y más pedfirosA 
pasión de sa vida. Bn la palidez de sa frente, en 
aquella expresión indefluible de sufrimiento que se 
descubre enias lineas inmediatas A la*boca, se veln 
que aa «alad estaba may afectada por «os combates 
Inieriorea. Más de nm» vez no rteceso súbito dedl-i-

se será de-cubierta si in.uilfiestan 'las liaJgenes que 
eolazati con ella. 

Tal era en ese deropo el estado luiserubie del hom­
bre A quien sus'taléiitós promeiiun uij'a bella y lionro* 
aa carrera, sí no bublaíe tenido dosdp's'u adolescen 
cia una'áispóaioiÓn jésgraeiáda á iiliiuentar los aeni'-
miéntus mis m(Srb'«lo8,'má8_Vo{)rt.u9ibffe8Í como prueba 
de una exúberancfa de jjrenu>>M6iiÍHlKUo tocó lo más 

" ' Itgerameíitc UOS'IÍÍIÍB l-sla calamidad doméstica, ei. la 
priWera' entrevista'que lulrj'cun' tótraver»,' cuya 

'3o.'.d*acta ace'i-c. "dV ¿íía j.'»u!ító^^¡fe|)lJi'.rbl hnbía »ido 
marcada i'üii uii''geíu-rjisVd.kd j uuu Uoiidad diií'ígu»-
Ids Sin eiiiimigo, no pudo preBctudír''áe maDifestar 
hiiitiM que punto se Imbuí tuitndo su tBÍicidait fHlVrior 
.:oii él infoiiuritu de su cufiado.' ' ' 

""' "'' i ^i'ocuib couBob I á í'cioBii, d¿¿l.» ól valvloWdu pi-
ta üt'ro"lado'«ru.8Íi^ varjííd'," poíd eso 'tí»-VmHi.ü 

' qtiíirldO eu'ei cual ü«8can«<íbi»n tantas i8pei«r.iíaí.l ., 
""'Ksía' allicoidü' apw-^' íJe (1)8 estuerüos -qüti'Wtt^ po. 

- >.̂  ' . .-»" WM'_lv>.i.'-:íi,..-. «M,w. „\i.. rfiivefteiV» t'odoB 
i/iiíii Vetfes que 

rí»iíit\,"'eí seiili-
mienií», el alma cusí toda «litera íití'Vxl^teií V̂ a, lo 

"̂ ' ' q l̂e «oV queda'rte la vida tV5n!i>ííí«'(tM;iHí̂ î ii. fs uu 
n\ H. m\it^ 


